
RELACION 
DE LA COMEDIA: 

kENDIRSE 
A LA 013LIGACION 

el valor con el ingenio; 
guando acaso ( que los males 
suelen venir sin pretexto ) 
llegó ä Napoles un dia 
cierto Pintor Estrangero, 
de grande opinion , y fama, 
y llevaba algonos lienzos 
al Rey mi Padre, que siempre 
tuvo d la pintura afecto. 
Entre ellos ( ay de mí triste ! 
iba un retrato tan bello 
de una muger,  , que los ojos 
revelaron, y temieron, 
que fuese idea y no copia; 
pues en humano sugeto, 
al parecer, no cabían 
juntos tan raros extremos 
de hermosura, y perfeccion; 
tanto, que yo amante y ciego, 
pues al verla le dí el alma, 
mudo entre el amor, y el miedo, 
crei,  turbado, y confuso, 
averme rendido  á  un lienzo. 
De qué original ( le dixe ) 
proceie el hermoso cielo 
de esta copia ? A que responde: 
Este divino sugeto, 

0 y 

° generoso Esparml, ‘" 
In 

 

(aunque  este trage grosero  Irti  encubre  ) soy Federico, 
(l iA),del Rey Clodoveo keCaPOIes , que con justa In 41acion  goza  el Reyno .., 	,.., 	, lo  ' iettil 

de toda Italia, 	,_ t 4tiando 
 

prudente,  y cuerdo ,  a ti 	fé de sus vasallos 
ItiIties 'arillo y respeto, e de amado  , y 	de temido 4 11,„4  un Principe Supiera°. te();ure inmortal , que vincula 

su mano el Cetro. 
en Napoles yo, 

e  
çltulver sentido el fuego 
(lct7,111_,e , ni ses tiranías, 

1'1 '10  en el honesto (i eei t icin 
 de los libros, 

c 

azero  en  las  lineas, 

lei hbrid6rt en el manejo, 

1)a t. Caza en el experto  

	

4 	 erto 
11,1 t2), de la guerra; kr4 ,7  ''n1,2nte en aquellos he'es heroicos motivos' Nz- tc'niti los  nobles pechos 

exercitar iguales 

• 

es 



es Margarita , Duciutsa 
de Bretaña , cuyo Imperio 
compite con su hermosura, 
siendo de tan alto empleo, 
pretendientes en su Corte 
mil Principes forasteros, 
que solicitando  
tener tan hermoso duefio, 
la festejan, y enamoran, 
en licitos galanteos, 
con mil diversos festines; 
y de aqui ä un mes han dispuesto 
en defensa de su gala, 
unos sobervios torneos 
delante de su Palacio, 
'dando al vencedor en premio 
una corona de perlas, 
y diamantes., cuyo precio 
vale una Ciudad. Yo entonces, 
rendido ä tan noble objeto, 
sin darle cuenta ä mi Padre, 
una noche, en el silencio 
de las sombras, me embarque 
solo con un Escudero, 
en una nave Española, 
que llevando ä popa el viento 
favorable, nos conduxo 
en breves dias al puerto 
de la Ciudad de Bretaña, 
Pa tria,oriente,alvergue, y centro 
de la hermosa Margarita; 
donde disfrazado llego, 
y me  in fo rmo, que entre tantos 
pretendientes forasteros 
era el mas dichoso Enrique, 
hermano del Rey Fiaberto 
de Francia, pues merecia 
en público los honestos 
favores de Margarita, 
y que acabado el torneo 

seria su digno esposo. 
A cuya noticia, ciego, 
como zeloso , propuse 
solicitar mi remedio 
con la lanza, y con el pullo

,  

procurando en los torneos 
quitarle la vida ä Enrique: 

dsaolngo  de åsucsamtipenarlaas eritecnuiabniert° 
todos los Aventureros ,  
hasta el señalado dia, 
aviendo visto primero 
ä la hermosa Margarita ,  
disfrazado en los festejos% 
que en su Palacio la h3c 101:,0  

donde hallé, que el pincel 
rie‘'I 

hizo agravio ä su  beacia, 

pues al mirar sus luzerosy 

era su hermosura roas, 
guando su destreza menos' 
Llegó del torneo el di'  

Y armado de limpio azer°' 
matizado el fuerte a rrls 
de azul , 

pub 
amarillo, 

 colores 	 caYbannegr°' 
desesperacion , y zelos: , 
sobre un caballo de friglt 

tostado aldzan , que al ec°  

de la caxa , y el  clar
iba danzando,  y ni`gvi°  
la corpulenta estatura, 	ro 

monte animado , tan diest 

en la carrera, y el t°rni¡a.,0  
que al medir fuerta , Y " 

los terminos de la va 113 ' 

excedió dos ele
al viento con la 

herrldur3ot, 
tos, 	_ 

nlen 

con el relincho al inceie  

entre los
en Cl  re 	Palenl'' 

los Aventureros, que 



defpues que  farl de el Afia, „.  

de dos maderos un hafta, 
de dos luzes una antorcha, 
de dos ganchos una flecha, 
y una rama de - dos hojas, 
con un Cielo por efcudo, 
y en in esfera  luminofa 
por cifra, mote, 	pintura, 
fobre un Caliz una Hada, 
una oblea fobre un vaff), 
y un cryftal fobre una copa: 
valiente como Romana, 
gallarda como lifpaitola, 
tostada como Francefa, 
y armada como Amazona, 
á las manos del peligro 
tan ciegamente te rtz rojas,  
que parece, 	le bufcas, 
como fi fuere lifonja ? 
gie confianza te 2.Iienta 
Que elpizitu „ di, te intorma ? 
Qué mageftad te prelde ? 	y todo de tinta, 	. t, ea. /o 

O que Deidad te hace efcolta ? los dos hilos de 1 3 1-'9-1  0111 " 

que foy Conttantinopia 
pues bien fabe todo bofz, 

para que fabiendo , fi, 

del Vicio del gran Sehor 9 	

que en menos de nie'l lPT,Tegfo'' 

pufe á mis pies tantos 

( que afii Amurates  je  nombra) que pen56 la tierra t°9  

el Vifir,  , el Prefidente, 
el dueño de fu Corona, 
y Efcandarbech , en efedo, 

y atraveè la Nicocia, 
dze cryftalino alfange, , 
que en mi mano fe 

trernola*, 

y tueca en 
el Cielo fe tiembla! 

porque lufta en el Cielo colt" 

ha.  ta l ado. y deftruido.  

Diganio de 13abYl°nia  
los muros , tettigos fea° 

Palelina , y Macedonia, ra  .; 

Athenzs, Chypre 9 Y Sa'- laCi f  

1\riaive 1 Egy pto , y Sodo r'l  ' 

el Tartaro , y A.garenoe. 

el Cifm-itico en 1110fc°v11  

el que pua en Mauritania, 

el que rnartyriza en R-0 913,' 

el que idolatra en Arnien,13' 

Y el que nace en EtY 0 P13 ' 

todo de  avÄiorio beC,110, 

todo fembrado 
de conchas' 

nos 

hijo folo de mis obras, 	cubierta efta a 

mucho mas que todo el mundo, A effe obeliko de Píes' 4as, 
y algo menos que Mahoma, 	à effe perialco de 

te atreves á retiftirme, 	y á effe gigante de Y ef4  

mas por theml que por honra ? en cuya felva eipaci°' 

Una Ciudad , que no iguala 	diverfas tiendas te fifvell  
AC C  

la menor de las que aora, 	de portatiles alcobas, 

con fer las once del dia'. x  

y fer por Julio a li ft°11 111  
que era de noche, Pues  

forilbf25'  



ite'dieS , y Estrangeros Y 
grado el valor: 	la lman d 

yo atrevido, y ciego 
tz sc&ba ä  Enrique , y el hado 
11(le Para ser mas adverso 41ele 

ser mas favorable ) 
4lei e 	PUS() junto al mesmo 

d' e la Duquesa, 
Andaluz overo 

'na nube Cordovesa, 1:111  Pago, rayo,  y trueno. 
Ei za enrisrre le busco, 

s e  ' al rnirar 	j  denuedo, 

	

hre del fuerte escudo; 	en 
t'llus los dos d, un tiempo5.  al  

aires Cavalleros, 
Pe hechos yunques en las sillas, e 
;i e tai n ferozes encuentros 

b 
 

a L 'as ya deshecha's lanzas, 
,., -uotieron de horror el Cielo, Y 

1 Lxegro vapor el Sol, 
i„ Astros de polvo denso, 

tierra de espuma , y sangre, d 
e l a yre de horror, y miedo. I es te 4 	stierte mantenian 

arramente compuestos 
mhe motes , plumas,  y galas. 2r6se el sol d los ecos 
ri4e t clatin , y los Juezes, 
hmexando igual el terreno, 
A-4)s  Pusieron frente  i  frente. 
j,34,1  la pluma de Hornero 
eltitstera pata pintarte 
d Valor, el ardimiento e  

t()S briosos cavallos, va  . 

que eran de una parte y de otra 
1 0S Cortesanos sobervios, 
,q tle con el dichoso Enrique, 
"; 11  Caudillo , al mismo tiempo 4ban entrando en la tela bi 

mas como yo le llevaba, 
por zeloso ,  amante, y ciego 
tan conocida ventaja, 
no fue mucho del encuentro 
venir d la blanca arena 
confesando desde luego, 
que  ah  no le derrihá 
mi valor , sino mis  zelo!. 
Cayó, en fin , y tan mortal 
quedó en la tierta,que, el Pueblo 
creyó ser muerto , y ;4 vozes 
pide venganza d los Cielos: 
Llega la guarda d prenderme, 
ayudada del esfuerzo 
de los fuertes Cortesanos: 
os nobles Aventureros 
n mi defensa se ponen;  
ueivese d encender el fuego 
e la batalla mas vivo, 
yo, en tan crecido riesgo, 

oto por ver la Duquesa, 
esmayada sobre el pecho 
e una criada, sentid. 
base el dia cayendo 
obre los montes vecinos, 

la noche con su velo 
s sombras formaba,  guando 

arrimando con aliento 
al cavallo las espuelas, 
mas botando, que corriendo, 
salgo al campo . llego al sitio 
donde esperaba Laurencio 
mi Escudero, y sin parar, 
por la senda de un otero, 

aqueste monte llegarnos, 
y d este  Pal acio, que el tiempo  

esmantelá con sus iras, 
ue fue ( s-gun me dixeron 

la  Co r te ) muchos años 
veague ,  Quina, y recreo 

de  



de los Duques de Bretana, 
hasta que el Duque Leonelo, 
abuelo de la Duquesa, 
falleció en el trance fiero 
de una sangrienta batalla, 
quedando desde aquel tiempo 
yermo ,  inhabitable, y solo, 
por ser caso verdadero, 
que las Guardas de este bosque, 
los Pastores, y los mesmos 
que habitaban el Palacio, 
divenas veces oyeron 
quexarse al difunto Duque, 
arrastrando por el suelo 
gruesas, horribles cadenas: 
Ya sea verdad , ya cuenta 
fabuloso , esto bastó 
para dexar desde luego 
todo el sitio yermo, y solo, 
sin que pie humano aya buelto 
á poner aquí sus huellas. 
Yo, desesperado, viendo 
que dexar la tierra fuera 
cobardía , me resuelvo 
d habitar este Palacio: 
y para estar encubierto 
Laurencio traxo estas pieles, 
y cadenas, con que intento 
ser conocido de nadie, 
fingiendo el horror,que el miedo 
acreditó en este sitio, 
y desde un lugar pequeño, 
que dista de aquí una legua, 
con el natural sustento 
viene  ì  verme cada dia, 
de quien supe que mi encuentro 
no quitó la vida d. Enrique, 
y que apaciguó el singriento 
combate el holver en sí, 
llevandole el Conde Alberto, 
Valido de la Daquesa, 

d PalacZo , donde Pego 
con medicinas suaves, 
y lo que será mas cierto, 
con sus favores, quedaba 
libre del pasado riesgo 
y que esta noche ( ay de tiv-/ 
con aclamacion del Pueblo, 
y Nobleza, celebraban 
( solo de pensarlo ti,m90 ) 
sus bodas : quedé mortal, 
y furioso , amante ciego, 
desesperado, y zeloso, 
esta misma noche intento 
hallarme en un gran sarao; 
que,  segun dixo  Laure o  

se hace en Palacio d sus bodas' 

donde la Nobleza y Paebt°  
pueden hallarse en la fi 2s t3  „n) 
( costumbre antig-a del ReY"" 
con mascaras  d isfrazad os 
para morir, ya que muero/ 
con el alivio, la pena ,  .,fito, 
con la gloria , el senriffl l' 
el pesar, y la alegria, 
con la rabia, y el consuela  

de ver La hermosa pavesa 
Margarita, pues no siendo 
de nadie aquí conocido ,  do  

entre el tumulto , bien Pue  
aventurarme d este lance 't, o  
Porque de una vez el Pec"" 
acabe con tantas Pena s ' c 
tantas dudas , y t0rrnen 10-9  

congoxas ,  ansías,  pesa.resGo 
y desdichas ; pues rnurienu 

tan obediente ä sus ojos, 
cumpliré con el afecto 
de perder  i  Margarita ,  

tietd°  
y en mi corazon ä 
cesará el tropel confuso cio$, 

de ira , amor
, 

cribidia, Y 5 


